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Alegoría del escudo de Aragón, obra de Pablo Serrano para la Gran Enciclopedia Aragonesa.



165

16
4

Inauguramos esta sección en la

Revista de Andorra con el deseo de que

pueda ayudar a muchos investigadores y

estudiosos, en especial los más jóvenes,

orientando sus buscas y curiosidades.

Invitamos a cuantas personas hayan tra-

bajado con especial conocimiento en

alguna de las principales fuentes biblio-

gráficas, archivísticas, etc., se animen a

preparar algo parecido (y nos avisen, para

evitar duplicidades y prever esas posibles

colaboraciones).

Un recurso básico en todo estudio sobre

Aragón es la Gran Enciclopedia Arago-

nesa, surgida en 1980 y completada en

tres años (la presentación, en el antiguo

Centro Mercantil de Zaragoza, la hizo

nada menos que Pablo Serrano). Hoy es

accesible en la red, ligeramente ampliada,

acortada, y sin las firmas de los autores,

que ubicaban y daban valor a los textos.

Porque diversos propietarios las borra-
ron, algo inexplicable y muy lamentable.

Son doce tomos, y cinco más de apéndi-
ces; especialmente interesante, el pri-
mero de éstos, que aporta índices por
temas y muchas informaciones estadísti-
cas, geográficas, etc. Aparte de los gran-
des asuntos generales, con mayor o
menor incidencia en nuestra comarca,
conviene ver una serie de voces. En todas
las relativas a los municipios, que apare-
cen por orden alfabético, se indican ubi-
cación, altitud, temperatura media anual,
precipitaciones, población (por ejemplo,
se dispone del censo de 1981) y, a veces,
otros datos. También se remite a voces
que aluden a sus rasgos principales. 

En Alacón se remite a arte rupestre y a
musteriense. 

En Alloza, hay que ver el Calvario. 
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Andorra tiene varias voces referentes,
ilustradas con media docena de fotogra-
fías. Las firman (en la edición de papel)
Pilar Borobio Enciso, Alfonso Zapater Gil,
José Antonio Hernández Vera, Javier
Cañada Sauras, María Pilar Fernández
Clemente. Y hay dos breves notas sobre
legajos modernos guardados en el
Archivo Histórico Nacional y sobre el
escudo de la villa. 

Ariño tiene junto a los datos básicos,
algunas notas de Alfonso Zapater Gil y
otra sobre el escudo (adendas de tipo
archivístico, que solían ir sin firma, escri-
tas por Ángel Canellas). 

Y así es como sucede en los demás muni-
cipios. De Crivillén cuenta bastantes
cosas Zapater. Y además se nos da noti-
cia de haber en el Archivo Histórico
Nacional un legajo de papeles históricos
de la iglesia de San Martín. 

Lo mismo ocurre con Ejulve, del que
guarda el AHN 24 pergaminos (1357 a
1553) y tres legajos de época moderna.
También se da cuenta de hallazgos de la
Edad del Bronce. 

En cuanto a Estercuel, se dice que hay en
el AHN documentos procedentes del con-
vento de mercedarios calzados: una cua-
rentena de pergaminos de 1278 a 1598 y
tras legajos modernos. 

No hay muchas noticias de Gargallo,
salvo las habituales fijas. En cambio, de
Oliete se nos dice que en sus inmediacio-
nes se encuentra “uno de los mejores
conjuntos indígenas, el poblado de El
Palomar, con excelentes cerámicas, etc.”.
Con firma en papel de M. M. B. (Manuel
Martín Bueno) se valora así: “Es uno de
los puntos para el conocimiento de la ibe-
rización de las tierras bajas”.

Todas las voces suelen llevar un par de
fotos pequeñas o una grande, realizadas

por Ángel Vicién. Su antigüedad y poca
vigencia contrastan con el valor ya histó-
rico, de casi medio siglo o más. 

En el Apéndice 1 se ofrece un Índice turís-
tico y monumental en el que aparecen: Ala-
cón: Abrigos prehistóricos del cerro Felio y
Barranco del Mortero. Alloza: Iglesia parro-
quial barroca, Yacimiento El Castelillo.
Andorra: Iglesia parroquial manierista.
Ermita del Pilar, gótica. Ariño: Iglesia
parroquial barroca. Crivillén: Iglesia parro-
quial con torre barroco-mudéjar. Ejulve:
Iglesia parroquial gótico-renacentista con
torre fortificada. Plaza con casa consisto-
rial, posada y fuente. Estercuel: Monaste-
rio del Olivar, gótico y barroco. Palacio del
marqués de Cañizar (siglos XVI-XVII).
Gargallo: No se incluye. Oliete: Yaci-
miento El Palomar. Yacimiento de Cabezo
de San Pedro. Túmulos en Era de los
Moros. Iglesia parroquial barroca.

Como todavía no se había realizado la divi-
sión en comarcas, es muy posible encon-
trar datos sobre nuestros pueblos en la
vieja acepción de “Bajo Aragón”. En cuanto
a los autores, en la lista general aparecida
en el tomo Apéndice, se señala que colabo-
raron en la GEA: Ángel Alcalá Galve, Ángel
Cañada Giner, Javier Cañada Sauras, María
Pilar Fernández Clemente. Todos ellos de
Andorra, salvo la última, de Alloza. 

Nuestro principal consejo para princi-
piantes es hojearlo todo; pueden ser unas
horas muy útiles, anotando tomos y pági-
nas con algo útil para los pueblos de la
comarca, o para otros asuntos. Nada
retribuirá mejor ese interés que encontrar
media docena de biografías de nacidos en
estos pueblos, algunos hechos históricos,
temas económicos, culturales, sociales,
educativos, etc. Espigando algunos casos,
recuerdo voces como Garay, que divulgó
el cultivo de la patata; el andorrano P.
Mariano Alcalá, mercedario que llegó a
general de su orden.
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Evidentemente, en los cuarenta años

transcurridos han cambiado mucho las

cosas. Pero mi consejo es siempre revisar

lo que hubo, y buscar las mejoras luego,

con esos antecedentes. Sé de personas

que, antes de decidir incluso el tema de

una tesis o un libro, han rellenado cientos

de fichas en octavo, luego ordenadas por

temas, a ver qué se sabía sobre los asun-

tos a elegir. Y luego, tras terminar su pro-

yecto, han donado esas fichas a alguna
biblioteca, archivo o institución cultural
que pudiera facilitarlas para otras investi-
gaciones. 

Si nada lo impide, me gustaría ofrecer el
año próximo una guía sobre la comarca
en Andalán, cuyos 467 números traen
artículos, firmas, entrevistas, relaciona-
das. Será el 50 aniversario de la publica-
ción. Casi nada. 


